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Deseo dedicar este libro a mi familia actual y de origen en el más amplio sentido del término,

puesto que, gracias a este trabajo, he podido valorar e integrar en mí a cada uno de sus miembros,

y a la vez, integrarme en ella.


Os amo y os honro por lo que sois

y por lo que significáis para mí.
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Prólogo del autor


Hace cinco años que descubrí la Terapia de Constelaciones Familiares; desde entonces, mi vida profesional dio un giro muy importante. Muchas veces me había sentido impotente tratando de ayudar a las personas que habían puesto su confianza en mí, me faltaban recursos para llegar al fondo de sus problemas y estimular el cambio que pudiera restaurarles y devolverles la calidad de vida. Siempre me he resistido a asumir una frase que escuché de un reconocido psicólogo americano: "La psicoterapia es el arte de escuchar a muchos y ayudar a pocos". Era consciente de las limitaciones que tenía cada una de las diferentes técnicas terapéuticas que conocía, e intentaba moverme en una línea ecléctica para beneficiar lo más posible a los que entraban en mi gabinete. Pero llevaba varios años intuyendo con convicción que habría, en algún lugar, un recurso más potente que me permitiera atravesar ese muro invisible que se levantaba ante mí impidiéndome llegar a culminar la resolución integral de muchos casos.

 El primer día que leí sobre esta terapia me sonó todo muy extraño; conseguí hablar por teléfono con el autor del artículo y comencé a sentir un vivo interés por conocerla directamente. Asistí a un taller de fin de semana y realmente quedé impactado: en mi interior vislumbraba que aquello era lo que estaba buscando. Inmediatamente me inscribí en un curso intensivo donde recibí la formación básica de dos discípulos de Bert Hellinger. A continuación, comencé a trabajar con estas técnicas como un instrumento más de los que ya usaba, y progresivamente fueron ocupando un lugar prioritario en mi reserva de efectivos terapéuticos, al comprobar su alcance y eficacia.

 Desde entonces he trabajado con más de 4.000 casos y, a través de ellos, he podido aprender mucho sobre la persona y su alma, sobre las familias y sus dinámicas profundas e invisibles, sobre las organizaciones y las energías que las mueven, y en general, sobre la Vida y sus destinos.

 En mi personal experiencia, he ido desarrollando, contrastando e integrando lo que recibí y lo que ya conocía, compartiéndolo con otros que también lo valoraban y han colaborado en esta andadura. Y, con esta intención me he dispuesto a escribir estas páginas, con la confianza de intentar transmitir unos conocimientos consistentes, útiles e interesantes para quien sepa apreciarlos.

 Deseo sinceramente que la lectura de este libro pueda proporcionar a cada cual algo de lo que necesita o anda buscando y, en todo caso, producir la satisfacción de haber dedicado un tiempo a abrir la mente y el corazón a conceptos y experiencias que siempre enriquecen.





Introducción




Una condición generalizada en el ser humano es buscar un responsable de su infortunio y asumir el papel de víctima, el cual, le resulta más cómodo y a veces, hasta útil para proyectar o desviar las emociones producidas por sus frustraciones. Pero ésta no es la idea que queremos expresar con la frase que da titulo a este libro: Víctima de víctimas.


 No queremos animar a nadie a eludir la responsabilidad de su vida, perdiendo la oportunidad de realizar cambios positivos que resulten en su crecimiento interior y en una mayor calidad de vida.


 El ser víctima de otros que anteriormente han sido a su vez víctimas, es una realidad que puede considerarse inherente al ser humano. La existencia de este hecho es independiente de que se conozca o se ignore, de que se admita o se niegue; sencillamente forma parte de la realidad que vivimos. Por supuesto no es toda la realidad, pero sí es un hecho real. Sólo hay que pararse a considerar algunas de las cosas más elementales que dan identidad a la vida de cada persona, y reconocer que la realidad existencial de cada uno depende en parte de lo que le ha sido dado, sobre lo cual no tiene ningún tipo de control.


 No tenemos constancia de que nadie haya escogido el país en el que ha nacido, o la familia de la que forma parte, ni los genes que determinan el que sea una persona baja, gruesa, con los pies planos, la nariz grande y los ojos oscuros. De la misma forma que tampoco nadie le preguntará su parecer sobre muchas de las circunstancias que tendrá que enfrentar, tales como enfermedades, pérdida de seres queridos, separación de los padres, abusos o injusticias.


 Quien sea incapaz de dejar de autocompadecerse, pensará que estas desgracias sólo le ocurren a él; pero lo cierto es que a sus padres, abuelos y bisabuelos les ocurrieron cosas similares o peores. Nadie se escapa de cargar con algún tipo de consecuencia relacionada con aquello que vivieron sus ancestros, de la misma manera que esos ancestros también tuvieron que sufrir las consecuencias de los errores de aquellos que les precedieron y de las circunstancias que les tocó vivir.


 Una mujer (P) expresaba en la consulta que se sentía muy sola; estaba casada, tenía dos hijos y reconocía ser afortunada, pero se sentía sola. Este sentimiento de soledad no obedecía a ninguna cuestión relacionada con su situación actual. En su familia de origen, ella había convivido con sus padres y dos hermanas, pero también había experimentado el sentimiento de soledad. A lo largo de su vida nunca le habían faltado amistades y siempre había sido una persona muy activa, sin embargo la sensación de vacío interior nunca le había abandonado.


 Recibió tratamiento psicológico y durante una temporada que se sintió deprimida tomó medicación, pero la soledad y la tristeza no fueron superadas.


 Era evidente que esta mujer era víctima de un sentimiento de soledad esencial resistente a las relaciones, a las actividades y al tratamiento convencional. Muchas veces había luchado contra este estado de ánimo intentando llenar su vida de diferentes maneras, pero terminaba sintiéndose frustrada. Algún profesional de la salud le dijo que su mejor opción era aceptarlo e intentar disfrutar de lo que tenía.


 Toda disfunción tiene una causa, y en este caso la causa original se encontraba dos generaciones más arriba. La madre de P siempre experimentó una profunda tristeza que podía apreciarse en sus ojos: se quedó huérfana de madre a los seis años y fue cuidada por una tía que no fue capaz de darle el amor y el consuelo que necesitaba. A los 14 años se fue a trabajar de asistenta de hogar en una familia que vivía lejos de su pueblo y allí estuvo hasta que se casó.


 Aunque se casó con un buen hombre y tuvo tres hijas, todos los días se acordaba de su madre y se sentía muy triste y desamparada. Sin proponérselo, nunca pudo ser la madre amorosa que P necesitaba. Aunque P creció a su lado, no la sintió con ella. Su cuerpo estaba allí, sus manos hacían la comida y la vestían, pero su alma estaba mirando en otra dirección: en la dirección que mira una niña de seis años cuando un día a su madre se la llevan de casa y no vuelve.


 Si P no resuelve su soledad esencial, puede tratar inconscientemente de que sus hijos llenen este vacío. ¿Qué ocurre entonces? En primer lugar, sus hijos nunca podrán llenar un vacío que sólo puede ser llenado por la madre de P. En segundo lugar, esto representaría una carga demasiado pesada para ellos, por lo que los hijos volverían a ser, de otra forma, víctimas de los desajustes que trascienden generacionalmente.


 Aunque a P la vida la ha cargado con la soledad de la ausencia anímica de su madre, ahora tiene la posibilidad de liberarse de esta carga y disfrutar de sus hijos como lo que son, al tiempo que ella puede hacer de madre y "darles" lo que necesitan en vez de tratar de "recibir" de ellos y usarlos como un sustituto.


 Si se centra la atención sobre el efecto y no sobre la causa del problema, tratar de resolverlo resulta muy difícil, más aún cuando la causa se encuentra en el seno de la familia. La pérdida de la abuela tuvo atrapada a la madre de P toda su vida, impidiéndole a ella vivir la vida y llenar la de su hija.


 Nadie le ayudó en su día a elaborar y resolver ese duelo liberándola de esa trampa. Este fue el "nudo" que impidió al Amor, como energía anímica esencial, fluir y trascender generacionalmente.


 La Terapia de Configuración Familiar (TCF) permite descubrir cuál es la causa real de cada problema y trabajar en ella para resolverla. ¿Qué significaría en este caso? Simplemente, hacer lo que no se hizo en su día con la madre de P: elaborar el duelo. Después de elaborado el duelo, la madre de P puede permitir que el amor de la abuela fluya a través de su vida para que llegue a su hija. Y en el momento que eso ocurra, P será liberada de ese sentimiento de profundad soledad, pudiendo hacer de madre de sus hijos.


 A partir de aquí es posible que al lector se le ocurran muchas preguntas (es de esperar, en cualquier caso). Siendo conscientes de ello, intentaremos en las siguientes páginas hacer una exposición que permita desarrollar una visión más amplia de la importancia que tiene en la vida de las personas lo que ocurre dentro de los sistemas familiares. Veremos en qué consiste la TCF, su alcance tanto en el diagnóstico como en la solución de los problemas personales, de relación, trastornos y enfermedades que son muy resistentes a otros tipos de tratamientos más convencionales. Identificar el fatalismo en la vida de las personas y cómo liberarse de él. Conocer las aplicaciones de esta técnica a otros tipos de sistemas sociales y experienciales. En definitiva, presentar algo que para muchos será nuevo y sugerente a la vez que, posiblemente, chocante y difícil de encajar en sus esquemas de conocimiento sobre la vida. Pero podemos asegurar que, si el lector abre su mente, se encontrará con una visión de la Realidad más amplia y profunda, que puede dar respuesta a muchas cuestiones admitidas anteriormente como fruto de la casualidad o injustamente atribuidas a la responsabilidad personal.


 La Terapia de Configuración Familiar (TCF), está basada y desarrollada a partir de la Terapia de Constelaciones Familiares de Bert Hellinger, la cual ha venido a ser un salto cualitativo en la evolución de la terapéutica psicológica. Representa, en sí misma y a través de sus diferentes aplicaciones, un nuevo horizonte de posibilidades para trabajar con todo aquello que puede considerarse un sistema. De hecho, es una terapia sistémica de notable eficacia y gran versatilidad. Funciona con la misma agudeza y eficiencia tanto en un sistema familiar como en una institución u organización empresarial. No importa lo complejo que pueda ser el problema o lo vasta que pueda ser la organización; es como ver el laberinto desde arriba: la solución siempre se encuentra al alcance del observador.


 Hemos intentado que este libro pueda ser una guía para profesionales del ámbito de la sanidad, de la psicología, de la pedagogía, de asuntos sociales o de la asesoría empresarial e institucional. A la vez, que pueda ser un medio para acercar este interesante conocimiento a aquellos que están siempre dispuestos para enriquecer su espíritu. Y sobre todo, que pueda abrir una puerta a la esperanza para muchos que están buscando ayuda para sus males y hasta el momento no han podido resolverlos. No queremos decir con esto que la TCF es la panacea de las terapias, pues muchas veces hay que trabajar conjuntamente con otras técnicas o recursos para resolver problemas de manera definitiva; pero sí podemos asegurar que para todo asunto que tiene una causa sistémica (y el porcentaje de ellos en la vida es mucho más elevado del que podemos imaginar) la TCF tiene éxito probado y a menudo resultados realmente espectaculares.


 La última cosa que deseamos decir en estas líneas hace referencia a la dificultad de comprender de manera completa la TCF si no se ha presenciado una sesión práctica. Al ser conscientes de ello, intentaremos en este libro explicarlo con detalle y poner muchos ejemplos; pero todo aquel que desee asimilar plenamente lo que sigue, debería asistir a cualquier taller de TCF o de Constelaciones Familiares, para poder experimentar de manera directa lo que a la imaginación, condicionada por el conocimiento personal de cada uno, le es difícil de captar.


 La experiencia muestra cómo, después de presenciar una sesión de TCF, las personas suelen experimentar cambios profundos. El primero se refiere a la comprensión de algo que en principio podría calificarse como mágico, y luego puede asumirse como natural. El segundo cambio se relaciona con la nueva manera de ver a los demás: con más empatía, comprensión y misericordia. Y el tercero afecta directamente a la actitud personal, puesto que todo el que asiste puede verse reflejado en los demás y esto ayuda a hacer una cura de humildad.






Parte I






Un poco de historia


    

Visto en perspectiva, la Terapia de Configuración Familiar podría considerarse como el resultado de la confluencia y evolución de varias líneas terapéuticas aparentemente muy distintas, pero que han demostrado ser complementarias y, a su vez, confirmar aquel conocido principio sistémico que dice: El total es más que la suma de las partes.




La Terapia Sistémica




El origen de la terapia familiar o sistémica surge en la década de los años 1950 a 1960 en Estados Unidos con la idea de obtener la mayor información posible a través del grupo familiar respecto a la persona que presenta el síntoma. Seguidamente, y a causa del interés generado por el estudio de la dinámica familiar, se comenzó a explicar el origen de las patologías individuales en relación con su contexto familiar.


 A partir de aquí, se trata a la familia como un grupo natural en la que el núcleo de trabajo no es el individuo sino la organización familiar, y se la considera como un sistema: un conjunto de elementos que dependen e interactúan entre sí formando un todo organizado, el cual presenta una combinación de variables tanto emocionales como relacionales.


 Desde esta perspectiva se observan tres propiedades fundamentales:


 Totalidad: Explica cómo la conducta del sistema familiar no es la suma del movimiento parcial de sus miembros, sino que es un elemento distinto.


 Causalidad circular: el funcionamiento familiar se propaga a las relaciones recíprocas, dando como resultado una sucesión de conductas reiterativas.


 Teleología: El sistema familiar, por medio de mecanismos reguladores, tiene la particularidad de mantener un equilibrio entre su unidad, afinidad y armonía frente al mundo exterior que le rodea, y la tendencia del sistema a cambiar y a desarrollarse mediante la retroalimentación positiva, adaptándose a las diferentes fases por las que atraviesa en su desarrollo evolutivo.


 Diferentes investigadores y terapeutas reconocidos han trabajado en este enfoque, que desde sus comienzos ha experimentado una evolución ramificándose en distintos planteamientos, entre los que están:


 La Terapia Estructural de Familia, cuyo principal representante es Salvador Minuchin y su objetivo primordial son las pautas de interacción entre los miembros de la familia que ordenan los distintos subsistemas (conyugal, parental y fraternal) que la componen. Se caracteriza por el establecimiento de los límites, los cuales deben estar claramente marcados, así como las distintas estructuras de comunicación.


 Desde un punto de vista estructural, la terapia consiste en rediseñar la organización familiar de modo que se aproxime lo más posible a su modelo normativo.


 Por ejemplo, una familia funcional mostrará una clara línea entre generaciones. Esto significa que si la madre y una hija están actuando como hermanas, el terapeuta pondrá a la madre a cargo de las actividades de la hija durante un tiempo. De manera semejante, en una familia que trabaja bien encontramos un buen grado de individualización. Si no se respeta el límite que delinea a un individuo, el terapeuta podrá pedir a cada persona que piense y hable sólo por sí misma. O bien, puesto que en una familia funcional el subsistema marital y el subsistema parental tienen "fronteras" distintas, el terapeuta que ve a una pareja que pasa todo su tiempo cuidando de sus hijos, podrá pedir a los padres que vayan dejando solos a los niños.


 En definitiva, se parte del supuesto de que un "síntoma" es el producto de un sistema familiar disfuncional, y que si la organización familiar se vuelve más "normal" el síntoma automáticamente desaparecerá.


 La Terapia Estratégica de Familia es otra modalidad en la que destaca un importante enfoque diferenciado para cada problema que se plantea. Su defensor fue Jay Haley, quien consideraba que el terapeuta debe asumir la responsabilidad de configurar una estrategia específica para cada caso basada en la flexibilidad, la creatividad y la acomodación.


 Su mayor aportación fue destacar que el síntoma podía observarse como un comportamiento adaptativo a la situación social en la que se encontraba la familia. Por ello, uno de los principales objetivos del tratamiento es ayudar a las familias a superar las crisis a las que se enfrentan en su desarrollo vital.


 El verdadero cambio es el que ocurre a partir de una acción, y para que esto suceda, muchas veces hay que inducir al paciente a que haga algo distinto y luego reconozca cómo ha cambiado su forma de sentir. A partir de aquí, unos cambios van llevando a otros y a la restauración de la buena funcionalidad del sistema.


 La Terapia Experimental de Familia. Sus figuras destacadas son Carl Whitaker y Virginia Satir. Afirman que "todos los individuos tienen derecho de ser ellos mismos, sin embargo, las necesidades familiares y sociales suprimen a menudo la individualidad y auto-expresión mediante la cual, una persona se hace entender y se da a conocer plenamente en la familia".


 Aquí se presta especial atención a las necesidades psicológicas de cada miembro del conjunto familiar, pues las interacciones dentro de la familia son consideradas como las principales responsables (junto con la sociedad) de anular la personalidad del individuo como entidad personal. Por ello, al analizar el clima de evolución familiar, se presta la mayor atención a la perspectiva personal y al sentimiento emocional como los principales factores del proceso de desarrollo. Igualmente se piensa que las transformaciones familiares se producen gracias al incremento de confianza y a las interacciones que facilitan a los miembros de la familia solucionar sus problemas mediante la expresión de sus sentimientos positivos y negativos hacia los demás.


 La Terapia Intergeneracional de Familia. Sus representantes más relevantes son: Murray Bowen (quien fue pionero en el tratamiento de la familia) e Ivan Boszormenyi-Nagi (quien desarrolló la terapia contextual de familia basada en la lealtad y confianza en las relaciones familiares).


 Esta terapia comparte el interés por la dinámica familiar a lo largo de generaciones, a través de las cuales se construye la definición de familia y problemática observando sus dinámicas psicológicas. Se fijan en el pasado, desde el presente, para poder desarrollar teorías que les ayuden a poder proyectar un tratamiento en el tiempo.


 Los terapeutas intergeneracionales atribuyen el funcionamiento parental y marital a la influencia de las experiencias vividas por cada uno de los progenitores en su familia de origen, lo que en el enfoque sistémico se conoce como sistema familiar de origen. Dan gran importancia a los acontecimientos ocurridos en el pasado para así poder abordar la problemática familiar actual. Cuando se analiza la evolución histórica de la familia se elabora un mapa de la familia denominado genograma. Este diagrama identifica a cada miembro del sistema familiar, fechas de fallecimiento, estado civil, edad, sexo, lugar que ocupa en la familia, etc., a través de las generaciones familiares. La evolución histórica de la familia revela cómo se transmiten diferentes características de padres a hijos y cómo se reviven ciertos sucesos traumáticos del pasado.


La Psicogenealogía


 Los estudiosos de Freud saben que éste no ignoraba la importancia de los antepasados y su repercusión en los problemas psicosomáticos. La familia nuclear es insuficiente para dar explicación a gran cantidad de trastornos; en cambio, al estudiar la sucesión de influencias que se manifiestan a través de las generaciones del árbol genealógico, pueden comprenderse muchas cosas que antes estaban ocultas para los terapeutas.


 Freud, que descubrió el inconsciente, intuía la transmisión genealógica de la neurosis, pues conocía la importancia de los abuelos en la vida de un niño. También pensaba que las consecuencias de un delito se pueden propagar a las siguientes generaciones.


 En uno de sus escritos (Moisés y el Monoteísmo, 1938), Freud decía: "La herencia arcaica del hombre no sólo comprende disposiciones sino también contenidos, huellas de memoria de las vivencias de generaciones anteriores", las cuales, "son independientes de la comunicación directa."


  Jung completa los trabajos de Freud a través de la puesta en evidencia de sincronías y de lo que él denomina inconsciente colectivo.


 El inconsciente colectivo se transmite de generación en generación en la sociedad y acumula la experiencia de lo humano; es innato, y por lo tanto existe más allá de toda inhibición y experiencia personales.


 Freud no siguió investigando sobre los fenómenos transgeneracionales y ha sido necesario que pasaran muchos años para sacar a la luz un conocimiento realmente trascendental que da explicación y solución a muchos problemas que antes no tenían alternativa.


 La Psicogenealogía muestra cómo dentro de cada persona, en su alma, lleva grabados los episodios, fechas y vivencias de las generaciones familiares que le precedieron: historias de amor y desamor, conflictos e injusticias, exclusiones de la familia, muertes prematuras, destinos trágicos, sufrimientos secretos, duelos sin elaborar… diversos sucesos que irrumpen en el seno de cada generación y trastocan el fluir natural de la herencia anímica.


 Sin duda la familia es el sistema más básico y poderoso al que pertenece una persona. El lugar que ocupe dentro de la estructura de la familia de origen influye en las pautas de relación y en la formación posterior de la propia familia.


 Las familias se repiten a sí mismas: lo que sucede en una generación, a menudo se repetirá en la siguiente. En las tramas familiares uno descubre la verdadera esencia humana. Es allí donde los arquetipos se adueñan de las personas y las circunstancias, y hacen que cada uno siga un camino y deba enfrentar situaciones que escapan de la comprensión del ser humano. Es también allí donde se entiende la palabra "destino".


 La Psicogenealogía trata de ayudar a la persona a establecer lazos entre lo que pasa aquí y ahora en su vida y los elementos de su historia genealógica. Se toman en cuenta varias generaciones para descubrir fenómenos tales como la repetición de guiones con el fin de deshacer su influencia fatal. El determinismo de orden genealógico rige muchos de los sucesos que acontecen a las familias, los cuales podrían considerarse como fruto del azar, pero que en realidad no lo son.


 La Psicogenealogía nació en Francia como instrumento terapéutico a principios de los años 80, en la Universidad de Niza de la mano de Anne Ancelin Schutzenberger. Ella decía en su famoso libro ¡Ay mis ancestros!, en el que divulgó sus investigaciones: "Somos menos libres de lo que creemos, pero tenemos la posibilidad de recobrar nuestra capacidad de elegir para salirnos del destino repetitivo de nuestra historia si comprendemos las identificaciones complejas de nuestra familia y nos salimos de ellas."


 A través del análisis de la historia familiar se interesa en tres conceptos fundamentales: el origen, la transmisión y la identidad, los cuales permiten comprender mejor las raíces para dar un nuevo sentido a la vida.


 También han trabajado en ello, dejando una estela de reconocimiento, otros terapeutas e investigadores tales como:


 John Bradshaw, que usó el genograma como instrumento para desvelar los secretos de familia que condicionan fatalmente a sus descendientes.


 Nicolás Abraham y María Torok, que fueron los primeros en explorar el campo clínico del secreto de familia mortífero, el que engendra sufrimiento para toda la línea sucesoria.


 Serge Tisseron, quien da mucha importancia a los secretos de familia en la propia historia. El punto de partida de su trabajo fue el descubrimiento de que, durante las terapias, muchos niños dibujaban los problemas que percibían en casa, de los cuales nadie les había hablado.


 Chantal Rialland, en La Familia que vive en nuestro interior, enfatiza que cada uno de nosotros puede influir en su destino. Se basa en la importancia de los secretos de familia, que siempre llevan una carga de vergüenza que genera toxicidad. El inconsciente guarda estos secretos y con el tiempo salen a la luz.


 Su trabajo es tanto individual como grupal. En la sesión individual se ayuda a tomar conciencia de las influencias que la familia ejerce sobre nuestra vida, y en la sesión grupal se hace una reconstrucción familiar ayudada también por otros medios, como el psicodrama, la terapia Gestalt, el análisis transaccional, etc. Esto permite escenificar los problemas familiares y, a través de estos recursos, solucionarlos.


 Didier Dumas, con un enfoque riguroso, explicó la forma en la que se transmiten de una generación a otra las resonancias transgeneracionales (fantasmas).


 Vincent Gaulejac (que popularizó el concepto de novela familiar referido a una mezcla de reivindicaciones individuales y determinismos colectivos) también analizó la doble tensión constante a la que se ven sometidos los individuos de las sociedades modernas, a causa del conflicto entre la necesidad de lealtad sociofamiliar y el deseo de promoción individual.


El Psicodrama


 Jacob Levy Moreno crea el Psicodrama en la década de los años 30 como una psicoterapia de grupo, poniendo al paciente sobre un escenario donde puede resolver sus problemas con la ayuda de unos pocos actores terapéuticos. Su función es tanto diagnóstica como terapéutica: "Un método para sondear a fondo la verdad del alma a través de la acción".


 En la sesión de un psicodrama se prevé un escenario (espacio en el que se desarrolla la acción), un protagonista (paciente que interpreta el papel principal), un director (terapeuta que dirige la sesión), uno o más auxiliares (los co-terapeutas que ayudan al protagonista en la representación), y finalmente el público, que ayuda al protagonista actuando como "caja de resonancia", al manifestar determinadas reacciones y observaciones de forma espontánea.


 Una serie de reglas y principios, unidos a un conjunto de técnicas y recursos dramáticos, sirven como un instrumento realmente eficaz para ayudar al paciente a darse cuenta de sus pensamientos, sentimientos, conductas y relaciones; y al mismo tiempo, a descubrir y prepararse con nuevas respuestas conductuales.


 El Psicodrama ha sido adoptado en todo el mundo y se aplica a una infinidad de áreas en los campos de la salud, la psicoterapia, la investigación, la educación y el desarrollo organizacional.


 El interés del trabajo de Moreno estuvo siempre en los grupos por una razón muy sencilla: porque el hombre vive en grupos. Trabaja, aprende, juega y se divierte en grupos. El psicodrama es así un método para coordinar grupos a través de la acción, creado a partir de y para los grupos humanos. Su cuerpo de teoría básico es la sociometría, que puede ser definida como la ciencia de las relaciones interpersonales.


 Moreno acuñó algunos conceptos novedosos tales como el de "tele" para referirse a la facultad de los seres humanos de comunicarse afectos a distancia. Lo define como la unidad más pequeña de afecto transmitido de una persona a otra en doble dirección.


 Este factor se manifiesta en los vínculos grupales como energía de atracción, rechazo e indiferencia, y muestra ser un potente inductor para establecer relaciones (positivas o negativas) que conforman parejas, triángulos, círculos, cadenas y demás configuraciones sociales.


 Moreno presenta el postulado del co-consciente y del co-inconsciente familiar y grupal, los cuales permiten a los seres humanos vinculados en constelaciones afectivas, el conocimiento de la situación real de cada persona y de los demás en la matriz relacional de un grupo. Este hecho es posible mediante las funciones del pensar-percibir e intuir-sentir, las cuales producen una actividad comunicativa.


 Otro de los conceptos que maneja es el "átomo social", que consta de las personas que son significativas para el protagonista: su familia, sus amigos, sus vecinos, sus compañeros de trabajo, y todos aquellos que están presentes por el amor o por el odio, estén vivos o muertos. Estos personajes se sitúan de acuerdo con una distancia social particular a cada relación respecto al protagonista. Así, muestra la imagen de una vida, sus ramificaciones, sus intereses, sus sueños o angustias.


La Terapia de Constelaciones Familiares


 Bert Hellinger, creador de este método terapéutico, es un psicoterapeuta alemán nacido en 1925. Ejerció como sacerdote católico durante 16 años y después de sus experiencias con los zulúes se formó en diferentes disciplinas, tales como: el psicoanálisis, el psicodrama, la terapia Gestalt, la terapia primal y especialmente en el enfoque sistémico. El trabajo y el desarrollo de la técnica de Constelaciones Familiares es una síntesis terapéutica que se nutre de las bases de estas escuelas y que nace en los años ochenta en Alemania.


 El término "constelación" tiene un sentido metafórico. Etimológicamente, constelación se refiere a la imagen formada por el conjunto de estrellas que forman un sistema dinámico en continua interacción y evolución. Este término se ha usado en terapia sistémica desde sus principios para referirse a la imagen de la estructura que forman los miembros de una familia cuando se posicionan respecto a la experiencia de sus relaciones.


 El trabajo de constelaciones familiares es un método terapéutico fenomenológico que se aplica principalmente de forma grupal y que busca restablecer los desequilibrios y desórdenes en los sistemas humanos. Esta terapia se basa en la teoría de sistemas, y dentro de ella en el reconocimiento de que los grupos humanos se rigen por principios y patrones innatos, a los cuales se agregan todos aquellos que se van construyendo en la interacción cotidiana dentro de las familias. Igualmente ocurre en la interacción de unos núcleos familiares con otros, llegando a definir los principios sociales que permitirán un funcionamiento acorde con las necesidades particulares y grupales.


 Este conjunto de principios naturales, familiares, sociales y espirituales que rigen el funcionamiento de los núcleos humanos es lo que Bert Hellinger denomina los órdenes del amor. La trasgresión de los órdenes del amor en las interacciones humanas será el origen de los conflictos y las discordancias internas, que pueden llegar a manifestarse como patologías individuales, familiares, grupales o sociales.


 Cada ser humano trae en sí mismo toda la información de las vidas de los que le precedieron, tanto a nivel psíquico como a nivel físico. Es aquello que llamamos "herencia" y que se encuentra impreso en lo más profundo de nuestro ser (en nuestros genes y en el inconsciente colectivo de nuestra familia), y tiene la capacidad de ser transmitida de generación en generación.


 Formamos, por tanto, parte del alma y del destino de muchas personas con las cuales estamos directamente relacionados; alma que es arte y parte de una historia y que se hereda de generación en generación, marcando a cada ser humano de una manera particular.


 A través de este método, se busca identificar los conflictos y los nudos del sistema familiar, laboral o social que están dificultando el flujo organizado de la vida. Y a partir de allí, en la medida que el mismo sistema lo permita, se restaura el orden perdido, desatando estos nudos y permitiendo un nuevo fluir en la vida de las personas comprometidas.


 Este trabajo pretende que cada persona esté en consonancia con su destino y ocupe el lugar que le corresponde en los grupos con los cuales interactúa para que pueda desarrollar su proyecto de vida de una manera más armónica y sostenible.


 La importancia de las Constelaciones Familiares no sólo radica en el hecho de que puede permitirnos sanar aspectos personales de nuestras propias vidas. Su verdadera fuerza se manifiesta en el alma familiar, y frecuentemente tras una constelación empiezan a sucederse cambios en las familias o grupos involucrados.


 Otra de las grandes virtudes de las Constelaciones es que nos permiten restablecer un orden que va a favorecer a las generaciones venideras, pues (como se ha mencionado anteriormente) muchos temas no resueltos en las familias pueden terminar reproduciéndose y afectando a algún miembro de una generación posterior.


 De la misma manera que hicieron otros, Hellinger adopta conocimientos y conceptos existentes en su época, de otras escuelas de terapia sistémica como la estructural (Salvador Minuchin) o la transgeneracional (Ivan Boszormenyi-Nagy). Y, a su vez, realiza nuevas aportaciones, entre ellas lo que él llamó los órdenes del amor para referirse a los principios que rigen los sistemas familiares. En cualquier caso todas ellas se basan en la práctica clínica, a modo de hipótesis que se confirma una y otra vez.

  A partir de aquí, se ha dado una evolución natural de este conocimiento. El mismo Hellinger ha ido modificando sus Constelaciones Familiares en Movimientos del Alma y posteriormente en Constelaciones del Espíritu. Otros terapeutas han desarrollado nuevas formas y métodos de aplicación, que se extienden a distintos tipos de sistemas sociales. Todo ello da evidencia de que nos encontramos en una interesante etapa de la historia de la psicología terapéutica.






Parte II








El sistema familiar


    

La familia no puede considerarse únicamente como la respuesta a la necesidad de reproducción biológica de las sociedades. Es mucho más que eso: la familia es el lugar donde las personas aprenden a vivir y a amar, a convivir y a formarse para el resto de su vida. La familia es la institución básica de la gran mayoría de las sociedades humanas; sin embargo, su naturaleza cambiante en nuestra sociedad actual plantea la necesidad de un enfoque más amplio que el de la familia nuclear convencional compuesta por el padre, la madre y los hijos.


 En la familia convencional los padres dan la vida a sus hijos; estos hijos cuando son adultos se unen a otros adultos que pertenecen a otras familias y vuelven a engendrar nuevos hijos; éstos, a su vez, volverán a repetir lo que hicieron sus padres y abuelos dándoles la vida a los biznietos de los primeros. De este modo, la vida continúa a través de nuevas generaciones, y con la vida todos aquellos aciertos y desaciertos que se generan en el seno de los diferentes núcleos de convivencia.


 Los padres, además de dar la vida a sus hijos, dan aquello que son en sí mismos, aquello que recibieron un día de sus propios padres y luego transmiten a sus hijos. De la misma manera que los hijos reciben una herencia genética del padre y de la madre, también reciben de ellos una herencia anímica, la cual recibieron sus padres de sus abuelos.


 Éste es el flujo de la vida en su eje longitudinal o transgeneracional, siempre de atrás hacia delante: los abuelos dan a los padres y los padres dan a los hijos. Éste es un principio natural que nunca debe trastocarse; de hacerlo, se invierte la disposición natural de la vida y, en consecuencia, el miembro de la familia que lo hace no puede vivir plenamente su vida y bloquea el flujo de energía vital para aquellos que vendrán después de él.


 El eje transversal o intrageneracional está formado por aquellos que comparten el mismo nivel generacional, tales como los componentes de una pareja. Aquello que ocurra en su relación –sea positivo o negativo- no sólo les afectará a ellos sino que, de una forma directa, afectará también a sus hijos, ya que éstos reciben de ellos.


 El sistema familiar es un ente complejo y muy sensible a cualquier incidente que altere su equilibrio o armonía. La alteración de la armonía familiar genera dinámicas diferentes según se considere el núcleo familiar o el sistema familiar.


 En cuanto a la familia nuclear, suele observarse una causalidad circular, es decir, cada suceso influye sobre otro suceso y a su vez queda influenciado por él. En cambio, en el sistema familiar la causalidad es lineal, un suceso puede producir una reacción en cadena que afecta, sobre todo, a los miembros más jóvenes o a los que se incorporarán más tarde a la familia.


 Un ejemplo que podría ilustrar estos dos conceptos sería el caso de la familia G.R., la cual, estaba formada por el padre, la madre, dos hijas adolescentes, un hijo que le faltaba poco para serlo y la abuela materna que vivía con ellos. Los padres acudieron a la consulta porque se sentían desbordados a causa de su falta de control sobre la situación familiar. La convivencia entre padres e hijos era difícil; la abuela materna era muy dominante, la madre se quejaba del padre porque, según ella, se inhibía de la situación, la madre se sentía como el fiambre de un bocadillo entre la abuela materna y sus hijos, sobre todo con la hija mayor, que le censuraba todo cuanto hacía o decía. El marido no encontraba el apoyo que necesitaba en su esposa y ésta, según él, le proyectaba sus tensiones. Los hijos no colaboraban en las tareas domésticas y se peleaban entre ellos por cualquier cosa.


 En palabras del padre, "sufrían una situación de caos"; cuanto más se esforzaban por poner orden, menos lo conseguían. Se enredaban en discusiones que no concluían en nada constructivo, se proponían pautar conductas que garantizasen la evitación de las situaciones conflictivas, pero a los pocos días volvían a repetirse los mismos incidentes.


 Al final, la madre se sentía muy culpable del desconcierto que reinaba en la familia por no ser capaz de establecer el orden doméstico, y a su vez era el blanco de las críticas de todos.


 Al analizar el genograma1, se comprobó que habían vivido una situación muy similar en el núcleo familiar de origen de la abuela materna (es decir, cuando la abuela materna tenía la condición de hija, no cuando ella había sido madre).


 La abuela materna solía explicar que la relación que tenía con su madre se parecía más a la de dos amigas que a la de una madre y una hija. En otras palabras, la madre de la abuela materna no ejerció algunas de las funciones fundamentales propias de una madre y, en consecuencia, la abuela materna desarrolló un autoritarismo que anuló la fuerza interior de su hija. Por si esto fuera poco, al quedarse viuda se incorporó al núcleo familiar de su hija, donde siguió condicionándola con su autoritarismo.


 La abuela materna se tomaba unas atribuciones que no le correspondían, y su hija era incapaz de ponerla en su lugar; así pues, no era de extrañar que sus hijos no la respetaran, especialmente la hija mayor, que se identificaba con su abuela y volvía a repetir su guión.


 El efecto cíclico (sumisa-dominante) que se observaba en la sucesión de mujeres de la familia: bisabuela, abuela, madre e hija, corresponde a la causalidad lineal. Sin embargo, la dinámica de desencuentros que se producían en la familia actual, causados por la ausencia de la acción de la figura de la madre, pertenecen a la causalidad circular.


 Por ello vamos a considerar con más detalle algunos conceptos fundamentales sobre la formación y funcionamiento de la familia tomando como referencia la familia convencional para, más adelante, ver otros tipos de familias vigentes en la realidad de la sociedad actual.


Los subsistemas


 Una de las diferencias significativas entre los distintos sistemas familiares lo constituyen los subsistemas que los componen. Éstos son pequeños conjuntos formados por miembros de la familia en los que aprenden a desarrollar habilidades bien diferenciadas, se relacionan entre sí de una forma determinada y sus componentes se encuentran agrupados en torno a una misma función o cualidad. Los subsistemas se solapan, de manera que los miembros de un subsistema también forman parte de otro. Por ejemplo, un miembro de la familia puede ser al mismo tiempo hijo, padre, hermano o tío, dependiendo del subsistema que se considere. El conjunto de estos subsistemas forma la estructura relacional de la familia por medio de la cual desempeña sus funciones.


 Así pues, cada miembro de la familia pertenece por lo menos a un subsistema en el que ocupa una posición determinada, que debe respetar y ser respetada para que la armonía no se altere. Las díadas, como la de marido-mujer, madre-hijo o hermano-hermana, pueden ser ejemplos de subsistemas dentro del conjunto familiar.


El subsistema conyugal


 Se constituye cuando dos adultos de diferente sexo se unen con la intención de formar una familia. Esta unión cuenta con un reconocimiento social, cultural y jurídico, y lleva implícitas tareas de complementariedad y de acomodación mutua, en las que cada miembro debe adaptarse para formar una identidad en pareja: un "nosotros" que va más allá del "tú" y del "yo".


 La Biblia hace referencia al subsistema conyugal con la siguiente declaración: "Creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los creó varón y hembra. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer; y vendrán a ser los dos una sola carne".2 Es muy interesante comprobar que esta afirmación sintetiza una realidad natural y profunda, la cual puede hacerse más evidente articulando esta declaración bíblica en cuatro conceptos:


 El ser humano está completo cuando incluye su parte masculina y femenina. Este hecho ocurre en cierta medida cada vez que nace un niño o una niña, puesto que de su padre y de su madre recibirá no sólo sus genes, sino también su esencia anímica. Generalmente, la primera figura de apego que tiene el recién nacido es la madre: de ella se alimenta y también recibe su calidez y seguridad; pero no acaba aquí, pues su maternidad le envuelve y día a día este nuevo ser va nutriéndose y experimentando la cualidad femenina de su madre.


 Si al ir creciendo tomara sólo de la madre, su alma podría quedar inundada por lo femenino y evidentemente el desarrollo de su personalidad comportaría desequilibrios. Por ello, cualquier niño o niña necesita tomar de sus dos progenitores, aunque hay diferencias significativas en el proceso de formación del componente masculino y femenino para un niño o para una niña.


 La niña recibe de su madre lo femenino, pero dentro de ella se genera una atracción hacia el padre. Esta atracción la lleva a conocer al primer hombre de su vida, el cual deja una profunda huella en su alma. Pero no puede quedarse bajo su influencia al crecer y desarrollar su personalidad pues, si así lo hiciera, lo masculino inundaría su alma; y más tarde, cuando fuera adulta, no podría establecer una relación satisfactoria con un hombre. Por tanto la niña debe renunciar al primer hombre de su vida y volver al ámbito de la madre para nutrirse de ella y completar el desarrollo de lo femenino en ella. De esta forma, el día que encuentre a su pareja recibirá lo masculino como la parte que encaja en su ser para poder experimentar la plenitud.


 En cuanto al niño, también recibe de su madre lo femenino, pero evidentemente no puede quedarse en el ámbito de la madre, pues lo masculino no podría desarrollarse. Por tanto debe renunciar a la primera mujer de su vida para ir al ámbito de su padre y allí tomar de él para poder convertirse en un hombre que, en su día, tomará de una mujer lo femenino para experimentar también una relación plena.


 El hecho de salir del ámbito del padre, para el caso de la niña, o del ámbito de la madre para el caso del niño, no se refiere a distanciar la relación entre el hijo y el progenitor de sexo contrario. Estamos hablando de algo que no es tangible, pero que se experimenta en el alma. Nadie pierde al colocarse en el lugar que le corresponde; al contrario, el reconocimiento y respeto de los hijos hacia sus progenitores se hace patente, y las relaciones -tanto entre los padres como entre ellos y sus hijos- vienen a ser mucho más fluidas y positivas.


 La unión de un hombre y una mujer contribuye a complementar lo que a cada parte le falta. Si el hombre desarrollase lo femenino en sí mismo ya no le haría falta una mujer; así también, si una mujer desarrollara en sí misma lo masculino tampoco necesitaría a un hombre. Tanto genética como anímicamente, la mujer tiene algo que el hombre no tiene y el hombre tiene algo que la mujer no tiene. Esto es evidente no sólo a simple vista, en cuanto a su componente física, sino también a la hora de hacer una valoración psicológica. La forma de pensar, de sentir y de actuar de cada uno es muy diferente; la forma que hombres y mujeres tienen de entender la vida, de experimentarla y de reaccionar ante las situaciones que se presentan puede ser opuesta, pero también perfectamente complementaria.


 Por ello, tanto el hombre como la mujer se experimentan a sí mismos como incompletos y, paralelamente a la acción hormonal, son atraídos mutuamente por lo que les falta. Esta atracción se siente como una energía anímica muy fuerte y les lleva a experimentar cambios profundos para poderse recibir el uno al otro. Al hacerlo, el hombre se completa como hombre y la mujer como mujer, y su nuevo estado esencial será mucho más rico y consistente que antes.


 Es necesario que cada parte se independice esencialmente de sus progenitores. Con demasiada frecuencia se suele encontrar la "presencia anímica" de alguno de los progenitores en la relación de pareja y, con ella, el entendimiento entre los cónyuges se hace difícil. Tanto el hombre como la mujer introducen en la relación de pareja lo que han vivido en sus respectivas familias; por esa razón, aquellos aspectos que entre padres e hijos no quedaron bien resueltos van a ser proyectados, exigidos, o simplemente se acusará su carencia en el intercambio relacional.


 Esta independencia anímica se refiere en realidad al nivel de madurez personal y emocional con el que deberían contar los cónyuges antes de acceder a la unión. Cuando el hombre ha tomado suficientemente de su padre desarrollando lo masculino -y desde su ámbito ha podido reconocer y respetar a su madre- se encuentra anímicamente preparado para unirse a una mujer y recibir lo femenino. De la misma manera, cuando la mujer ha tomado suficientemente de su madre desarrollando lo femenino -y desde su ámbito ha podido reconocer y respetar a su padre- se encuentra anímicamente preparada para unirse a un hombre y recibir lo masculino.


 Cuando no ocurre así, y la hija tiene preferencia por el padre respecto a su madre, y el hijo prefiere a la madre antes que al padre, la unión de estos dos adultos será débil y compleja.


 La unión de la pareja tiene prioridad respecto a las familias de origen de cada cual. Si los padres siguen teniendo más importancia que el cónyuge la relación de la pareja sufre y se distancian entre ellos.


 La nueva unión no es la suma de las dos, sino, una nueva creación. Si una mujer y un hombre comienzan una relación de pareja y no se desean primeramente como hombre y mujer, sino por otras cuestiones como intereses personales, económicos, sociales, religiosos por muy nobles que parezcan, esta pareja comienza con una base falsa. Si por el contrario, lo único que une a una pareja es su condición sexual van a emprender una aventura con un equipaje insuficiente. La constitución de una pareja como resultado de unos sentimientos, una relación y una voluntad de serlo, es mucho más que un amorío. Tiene una profundidad totalmente distinta, es el punto de encuentro de dos sistemas familiares a través de los cónyuges. Esto significa que tanto el uno como el otro, aunque no sean plenamente conscientes de ello, van a unirse intercambiando dos tradiciones familiares en su relación de pareja. No porque no puedan hacer su vida independiente de sus familias de origen, sino porque en cada uno de ellos se encuentra la síntesis de su sistema familiar.


 La consumación del amor en la unión sexual entre un hombre y una mujer es a la vez un acto grande y humilde. Grande, porque en él se da la entrega mutua más completa de dos seres humanos donde experimentan la sensación de plenitud más profunda. Humilde, porque en ninguna otra ocasión dos seres humanos se muestran de forma más vulnerable el uno al otro. En este acto de entrega mutua se crea un vínculo realmente fuerte y profundo, que no es comparable a otros tipos de vínculos como pudieran ser un amor platónico o la relación sexual para satisfacer una necesidad fisiológica.


 La exploración terapéutica muestra que un vínculo creado en la consumación del amor no se deshace nunca, y requiere el reconocimiento de su lugar en la vida de cada cual, aunque los componentes de la pareja se hayan separado y constituido nuevas uniones.


 Volviendo al caso de la familia G.R., encontramos que la esposa nunca dejó el ámbito de su madre ni desarrolló su madurez emocional y autonomía personal. Esto significa que los subsistemas que ella formó no podían satisfacer sus necesidades funcionales. Por esa causa, el matrimonio no podía tener una relación satisfactoria como pareja compacta y equilibrada; tampoco tenía la autoridad en su familia, ni podían hacer de padres con sus hijos.


El subsistema parental


 Se forma al nacer el primer hijo. Desde esta perspectiva, el subsistema conyugal -sin dejar de serlo- también se ha convertido en un subsistema parental, puesto que los cónyuges, a la vez que mantienen una relación de pareja, también ejercen una relación de padres con su hijo.


 En este subsistema la relación no se mantiene en un nivel horizontal, como el tratado anteriormente, sino vertical (longitudinal). Esto significa que los padres se diferencian de los hijos en varios aspectos significativos, que deben ser conocidos y respetados. Volviendo a la referencia bíblica sobre la creación y expansión del ser humano, encontramos la siguiente declaración: Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó, y los bendijo con estas palabras: "Sed fructíferos y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla."3


  El flujo de la vida que parte de Dios creando al ser humano, tiene su continuidad a través de las sucesivas generaciones cada vez que se engendra un nuevo ser. En consecuencia, el posterior le debe la vida al anterior; uno ha llegado antes que el otro al sistema familiar y le ha abierto la puerta para darle entrada: el padre o la madre respecto al hijo o la hija. Por esta causa, los anteriores tienen prioridad respecto a los posteriores en lo que se refiere al orden del tiempo en el que discurre el flujo de la vida.


 Los padres son los que dan la vida a sus hijos y los hijos la reciben. Cuando el ser humano es fructífero y se multiplica, no sólo permite que la vida continúe sino que también la expande. Al hacerlo, la esencia de los padres se transfiere a sus hijos. Una parte del alma de la madre y del padre pasan a formar el nuevo ser con sus dones distribuidos de una forma particular. Cada vez que un padre mire a su hijo, consciente o inconscientemente, se verá él mismo reflejado, pero también verá a la madre. Lo mismo le ocurrirá a la madre cuando mire a su hijo, podrá reconocer su parte y la de su padre.


 Por ello, un hijo debe ser amado y valorado, en primer lugar, por el solo hecho de serlo.


 En segundo lugar, un hijo debe ser cuidado y formado porque es un ser irrepetible para el mundo. Y en tercer lugar, un hijo debe ser respetado porque en él están presentes y unidas para siempre la parte del padre y la de la madre. Si unos padres entran en conflicto y se hieren, el hijo siempre sufrirá la herida. Estos padres, al agredirse mutuamente, también lo están haciendo a las partes de sus almas que se hallan en el hijo, las cuales -aun encontrándose en el ser del hijo- no se han desvinculado de sus progenitores. Por esta razón, cuando un padre y una madre se pelean, esa contienda resuena en el interior del hijo.


 Los padres tienen un rango superior en la jerarquía del sistema familiar al de los hijos. Un rango superior implica un mayor nivel de responsabilidad y, junto con ella, también incluye la autoridad. Sin la autoridad no es posible la responsabilidad; y sin ésta, la primera no tiene sentido. Los hijos dependen de los padres, sobre todo en los primeros años de su vida; luego, progresivamente, la dependencia del hijo va disminuyendo respecto a los padres y él mismo va tomando responsabilidad sobre su vida. Paralelamente, conforme los padres van comprobando la responsabilidad del hijo sobre su vida, también irán reduciendo el ejercicio de su autoridad sobre él, intentando mantener un equilibrio que les inspire confianza. Un día serán los hijos quienes tengan no sólo la responsabilidad total de sus vidas, sino también la del mundo que han heredado de sus padres, y tendrán que administrarlo para que sus descendientes puedan seguir viviendo en él.


 La paternidad o maternidad confiere un grado de madurez personal particular. Los hijos al crecer pueden adquirir mayores conocimientos que los padres y desarrollar facultades que éstos no consiguieron hasta entonces, pero no podrán alcanzar este "peso específico" interior hasta que ellos no se conviertan en padres o madres. Ser padre o madre supone una concepción de la vida mucho menos egocéntrica, y ello enriquece el alma, le da mayor consistencia. Necesariamente un padre o una madre adquiere un mayor nivel de compromiso con la vida que alguien que no lo sea. Tienen a su cargo un nuevo ser que depende íntegramente de ellos; y, con la atención que esto requiere, desarrollarán una serie de facultades físicas, intelectuales y emocionales que son exclusivas de esta fase de la vida.


 Las funciones de los padres son opuestas a las de los hijos. Los primeros deben cuidar y enseñar a sus hijos lo necesario para que puedan desarrollar sus vidas; los segundos reciben de sus padres su amor, sus atenciones y sus enseñanzas, sometiéndose a su autoridad. La energía anímica en este caso es unidireccional: de arriba abajo, y crea un desequilibrio en los hijos que éstos nunca podrán compensar a sus padres. Se trata de una entrega de los padres hacia los hijos: lo que son y lo que tienen. Esta entrega de los padres en realidad es su forma de compensar lo que ellos recibieron de los que les precedieron; y los hijos que ahora reciben de ellos, más tarde se entregarán en la formación de una nueva generación.


En cuanto a los hijos, no solamente tienen derechos, también tienen sus deberes como miembros de la familia. Honra a tu padre y a tu madre reza el quinto mandamiento del Decálogo.4 Cuando un hijo está honrando a su padre y a su madre está a su vez honrando a sus abuelos paternos y maternos, ya que parte de cada uno de los cuatro abuelos se encuentra en sus padres. Honrar a los padres es honrar al sistema familiar, y hacerlo es conectar con las propias raíces que sustentan y nutren de energía anímica al hijo.


 Honrar a los padres es honrar a la vida. Los padres dan la vida y, con ella, la idea de la vida que ellos tienen. Los hijos comienzan a abrirse a la vida a través de sus padres y se nutren de lo que éstos les transmiten. Si por alguna razón los hijos rechazan a sus padres, también estarán rechazando la vida; cualquier aspecto que el hijo rechace del padre o de la madre, lo está rechazando de la vida. Si un hijo rechaza a su madre, proyectará sobre las mujeres que se crucen en su camino el odio que siente por ella. Todo lo que el hijo siente y experimenta con los padres, luego se reflejará en su vida. Cuanto más rechace una característica de su padre o de su madre, más la reflejará en sí mismo. Cuando los hijos aceptan profundamente la vida tal como les fue dada, pueden transmitirla sin que el flujo vital pierda fuerza alguna.


 El término "honrar" comprende en sí mismo varios conceptos dignos de mencionar:


 Honrar a los padres significa respetarlos. Si un hijo se inmiscuye en su intimidad y los juzga, no los está respetando. Los problemas y decisiones de los padres son responsabilidad de ellos y pertenecen a sus vidas, no a la vida del hijo, aunque éste pueda sufrir las consecuencias.


 Honrar a los padres significa valorar su dignidad. Si el hijo ve a los padres inferiores a sí mismo y los menosprecia, no los está respetando; por consiguiente no puede hablarles de acuerdo con su dignidad y los hiere.


 Honrar a los padres es reconocer su entrega. Cuando los hijos tienen un sentimiento de gratitud hacia sus padres es porque son capaces de reconocer lo que éstos han hecho por ellos. Dejan en este momento de verse solamente a sí mismos, a sus intereses, a lo que les gustaría tener y no tienen, valorando aquello que han recibido.


 Honrar a los padres es aceptar su autoridad. La resistencia de los hijos hacia la autoridad de sus padres genera una tensión que trata de presionar a éstos para que abandonen la posición que les corresponde; si ceden, los hijos acaban menospreciándoles. De la misma manera ocurre si permiten las manipulaciones que los hijos suelen esgrimir en beneficio propio.


 Honrar a los padres es permitir la presencia del amor en sus vidas. El hijo que ama a sus padres es solícito y comunicativo con ellos, ama la vida y se entrega a ella, transmite el amor que siente en su interior a otros; y todo ello honra a sus padres.


 Es necesario honrar a los padres para poder seguir recibiendo de ellos. Cuando por alguna circunstancia se produce una ruptura entre un padre y un hijo, se interrumpe también el flujo de energía que viene de las generaciones anteriores. Si el causante de la ruptura es el padre, el hijo puede resentirse de tal manera que -cuando el padre toma conciencia y trata de restaurar la comunicación- el hijo reacciona con arrogancia y acaba siendo él mismo quien se impide recibir lo que tanto necesita.


 En la familia G los hijos no honraban a sus padres, más bien los menospreciaban no reconociéndoles su autoridad y entrega. Si este hecho no llega a cambiar, tendrá una gran trascendencia en sus vidas. De adultos, estos hijos serán personas emocionalmente débiles e inmaduras por no haber recibido suficientemente la energía anímica de la familia que les llega a través de sus padres. Probablemente serán incapaces de dar a sus hijos, el día que los tengan, lo que no recibieron de sus padres. Se relacionarán mal con las figuras de autoridad que formen parte de sus vidas, ya que lo que se vive en la familia se proyecta a nivel social.


El subsistema fraterno


 A él pertenece el conjunto de hermanos que integran el núcleo familiar. Es el primer laboratorio social en el que los niños pueden experimentar relaciones con sus iguales. Las relaciones entre hermanos son muy significativas y constituyen un auténtico campo de aprendizaje donde se ensayan la competición, la cooperación y la negociación.


 Cada hijo es único por sí mismo; pero a su vez es único para el sistema familiar. Esto significa que ocupa un lugar en la familia que nadie más puede ocupar; esta posición es parte de su identidad personal. La identidad de cada hijo se la dan, en primer lugar, sus padres al valorarlo como único y distinto a todos los demás por lo que significa para ellos. En segundo lugar, el hijo siente que su identidad es clara, consistente y completa, si se le reconoce el lugar correcto que ocupa respecto a los demás hijos en el orden de incorporación al sistema familiar.


 Si a un hijo se le hace creer que es el mayor sin serlo, no se siente bien en su interior, tiene la sensación de no encajar en ninguna parte, percibe inquietud y entra en conflicto con los padres sin motivo justificado. Como veremos más adelante, hay diferentes formas de no respetar el lugar que le corresponde a cada hijo en la familia, y todas ellas tienen consecuencias primeramente para el desplazado, y luego para aquellos que resultan afectados por lo que él puede proyectar.


 Si es importante que un hijo ocupe su lugar respecto a sus padres, también lo es que ocupe su lugar respecto a sus hermanos. El primer hermano tiene prioridad respecto al segundo, y el segundo respecto al tercero.


 El primer hermano da algo de él al segundo y el segundo lo hace con el tercero, el tercero posiblemente recibe del primero y del segundo. El primero es el que más da y el último el que más recibe; pero muy posiblemente, el último acabará compensando al sistema familiar por todo lo que ha recibido.


 Los hermanos siempre permanecen unidos a través de sus padres. Aunque cada uno tendrá su propia vida y seguirá su destino, el lazo fraternal nunca se rompe. Si a un hermano se le excluyera de la familia, se estaría rechazando la parte del padre y de la madre que hay en él, y eso afectaría de forma importante al resto de la familia.


 Los hijos de la familia G vivían entre sí una lucha de poder para hacerse con el control. Su sentido de familia era muy pobre y en lugar de cooperar vivían en constante conflicto. En semejante situación de inestabilidad era muy difícil que pudieran desarrollar los valores que necesitarán en sus posteriores relaciones y adaptación social.


Otros modelos de familia


 El sentido de familia y su consideración como institución básica de la sociedad sigue vigente, aunque se han modificado sus estructuras y diversificado las formas de convivencia, lo que ha dado lugar a nuevos modelos. Estos nuevos modelos de familia también son en sí mismos sistemas que siguen estando sujetos a los principios y leyes sistémicas. Aunque hay nuevos modelos de familias no hay nuevas leyes sistémicas: siguen vigentes las mismas, puesto que estas leyes son naturales y trascienden a las estructuras sociales cambiantes.


 Al considerar estos modelos de familias respecto a la convencional, encontramos unos aspectos comunes y otros que las diferencian; esto significa que hay situaciones que sólo se darán en un tipo de familia y no en otros. En la práctica clínica se comprueba que no se puede estigmatizar a ningún grupo familiar como generador de unos determinados problemas; más bien, son las situaciones que se crean en las relaciones familiares las que provocan las disfunciones que luego sufrirán sus miembros o sus descendientes.


 Seguidamente mencionaremos algunos modelos de familia representativos que están tomando progresivamente más presencia en la sociedad actual. Más adelante se analizarán algunos de los problemas típicos que suelen tratarse con la terapia sistémica.


Familias monoparentales


 Estas familias están formadas por una unidad de convivencia en la que sólo hay uno de los padres y uno o varios hijos. Según algunas estadísticas, en Estados Unidos uno de cada dos matrimonios se rompe y en Europa lo hacen la tercera parte del total. Uno de los principales periódicos españoles asegura que en España existen cerca de 300.000 familias formadas por madre e hijos.


 El número de familias monoparentales sigue incrementándose, pero no sólo por el aumento de divorcios y separaciones, sino también por el hecho de que más padres y madres están optando por ser progenitores únicos. Unos lo hacen por medio de la adopción, y otros empleando métodos artificiales o naturales para tener hijos sin casarse.


 Los orígenes de las familias monoparentales pueden ser diversos: el divorcio o la separación de la pareja, la defunción de uno de sus miembros, y la procreación o adopción en estado de soltería. En la práctica, la mayoría de estas familias tienen a la madre (biológica o adoptiva) como responsable de la familia.


 Como unidad social, la familia monoparental puede resultar más afectada por el entorno y la presión que recae sobre su responsable familiar como único referente de los hijos que les ha de proporcionar el equilibrio en su desarrollo personal y anímico. La mayoría de las veces se encuentra solo/a para proporcionar el sustento, atender las labores domésticas y educar a los hijos ayudándoles en sus propias tareas. A causa de ello, pueden ser más vulnerables a los problemas económicos, a sufrir estados depresivos y ansiosos, o a controlar con mayor dificultad la disciplina y los comportamientos de sus hijos. Muchas veces, los responsables de estas familias no han elaborado el duelo por la pérdida (separación, muerte) del cónyuge o compañero, lo cual es una carga emocional añadida a las que ya tienen.


 Dentro de las características particulares de este tipo de familia hay algunas que pueden presentar ventajas respecto a otros modelos familiares, pues al tener una única línea de autoridad simplifica el proceso de tomar decisiones y evita el conflicto derivado de la división. La oportunidad de combinar en un solo progenitor las funciones de dar cariño e impartir disciplina a los hijos (en lugar de estar basadas en roles de género) puede dar una mayor integración a las funciones del progenitor. Además, suelen presentar una mayor flexibilidad de las fronteras generacionales, lo que permite mayores oportunidades de relación de compañerismo entre progenitor e hijo. Al contar con una reducida estructura jerárquica con respecto a la organización y manejo de las labores domésticas, hace que se compartan en mayor medida las tareas familiares y que cada miembro asuma múltiples roles. Asimismo, las tareas familiares se establecen en relación con las necesidades reales, y no preconcebidas: son tareas que realmente necesitan realizarse, en lugar de tareas asignadas o creadas para enseñarle al hijo algún aprendizaje.


Familias adoptivas


 Este modelo de familia ha ido tomando un importante auge en los últimos años, creándose numerosas asociaciones para poder compartir ayuda mutua ante las novedosas situaciones que los padres deben enfrentar. Los trámites de adopción suelen ser complejos, lentos y costosos.


 Cualquiera de los otros modelos de familia puede convertirse, además, en familia adoptiva. Se crea así un nuevo sistema de relaciones ya que, en muchos casos, la familia no sólo ha de integrar a un niño o niña perteneciente a otro sistema familiar, sino también de otra etnia con otras raíces culturales.


 Las familias adoptivas se suelen presentar como la confluencia de un acto de solidaridad y de realización personal, como una especie de "favor agradecido". Viene a ser como el encuentro de dos deseos: el del niño o la niña por vivir y el del adulto por prohijarlo. Pero la realidad más profunda es que estas familias se constituyen generalmente sobre dos duelos: el del abandono originario y real (en el niño o la niña), y el de la renuncia a la parentalidad biológica de los adultos hombres y mujeres.


 Muchos tienen la idea de que adoptando a un bebé, éste será muy poco consciente de los cambios que se producen en su vida; en cambio, en el caso de la adopción de un niño o niña, los cambios de su entorno los vivirá de forma más consciente. Esto es cierto en parte, ya que si un niño es recibido por la familia adoptiva a los 2 años de edad, todo ese tiempo que ha estado viviendo en condiciones muy poco favorables le habrá dejado una profunda huella. Pero no es menos cierto que esta experiencia se añade a una desvinculación, siempre traumática, de su madre y de su sistema de origen. Por consiguiente, los padres adoptivos deben prepararse para afrontar y tratar adecuadamente dos cuestiones: la experiencia traumática de la separación del hijo respecto a su familia de origen, y los déficits contraídos en el tiempo que ha vivido en condiciones inadecuadas.


 Un concepto importante, que resulta chocante para muchos padres y madres, es el respetar y reconocer a los padres biológicos, de tal manera que los padres adoptivos deben considerarse representantes de los padres biológicos. De no hacerlo así, los hijos adoptados suelen proyectar sobre los padres adoptivos la frustración que sufrieron por el abandono o pérdida de sus padres biológicos. Este concepto, que debe ser sentido anímicamente por los padres adoptivos, no se opone al hecho de que los hijos adoptados se dirijan a ellos como papá o mamá; de esta forma los irán interiorizando con espíritu de reconocimiento y gratitud, discriminando a su vez la diferente parentalidad (biológica y adoptiva).


 En esta misma línea, deberá tratarse con la mayor naturalidad y reconocimiento a las raíces étnicas y culturales del hijo adoptado, asumiendo que un día pueda volver a su país de origen para reconciliarse con ellas o para quedarse en él.


 Cuando en una familia hay hijos adoptados y biológicos, los padres deben conseguir que todos sientan el mismo nivel de integración; de lo contrario, los desequilibrios mantendrían la familia en constante conflicto.


 Conocer la causa real y profunda del porqué se adopta es muy importante para poder conservar la consistencia más tarde, si las expectativas iniciales no se cumplieran, pues además de la integración y adaptación, suele haber más aspectos pendientes de resolver.


Familias extendidas


 La familia extendida está compuesta por los miembros de la familia nuclear y aquellos parientes que forman parte de la misma unidad de convivencia, generalmente tíos o abuelos.


 En la mayoría de los casos, suele ser la necesidad o la conveniencia la que les impone o dispone a convivir en el mismo grupo; de tener medios, salud suficiente u otros intereses opuestos, seguramente vivirían con independencia.


 Encontrar el equilibrio en la estructura de relaciones puede ser complejo por diferentes razones:


 En ocasiones, la familia nuclear se encuentra ubicada en la casa de una de las familias de origen: por ejemplo, en la casa de los padres del marido. En este caso, esposa y suegra tendrán que hacer ajustes importantes para poder tener una convivencia satisfactoria. Aunque por otro lado, si la familia nuclear tiene hijos, la abuela podrá hacer una función de apoyo fundamental.


 En otras ocasiones, los miembros de la familia nuclear se encuentran en su propia casa y son los demás miembros de la familia quienes comparten este espacio. En esta alternativa hay condiciones más favorables para que cada uno interiorice su posición en la familia.


 En cualquier caso, es fundamental que la familia nuclear sienta que tiene su autonomía funcional, emocional, educativa, etc. Y el hecho de convivir en el mismo grupo nunca debería ser motivo para confundir los roles de los miembros de la familia nuclear. En ocasiones, los lazos que establecen los hijos de la familia nuclear con algunos de los parientes que conviven con ellos pueden sustituir a los de los propios padres. Por ello es necesario que el pariente que convive con la familia nuclear sepa respetar los subsistemas existentes en la familia.


 A veces se produce cierta competencia entre los parientes homólogos (sobre todo abuelos) de las familias de origen de cada miembro de la pareja, ya que unos comparten mucho más tiempo que otros con los nietos. Aun así, la cantidad de tiempo que hayan pasado juntos nietos y abuelos no está directamente relacionada con la profundidad de la relación que se establezca entre ellos. De todas formas, los padres deberán tratar de equilibrar las relaciones entre unos y otros.


Familias reconstituidas


 Estas familias las componen dos adultos que forman una nueva familia, en la que -al menos uno de ellos- trae un hijo fruto de una relación anterior. El padre/madre biológico ausente (fuera del hogar o en la memoria) tiene los derechos legales y emocionales sobre sus hijos; y el compañero/a de la familia reconstituida ha de tener no sólo un papel complementario (pero no sustituto del padre/madre biológico), sino también definido y aceptado por los demás.
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